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El acto al que estamos asistiendo 
me produce una doble y elevada 
emoción. La emoción primaria que 
siento al ser investido con la más alta 
magistratura de la nación, y la admi-
ración que, mezclada con legítimo 
orgullo ciudadano, tengo hacia el 
pueblo de mi patria que ve culminar 
hoy una jornada grandiosa de su larga 
e infatigable lucha contra sus opre-
sores, la cual supo conducir durante 
los últimos seis años con acierto y 
mano segura mi ilustre antecesor, el 
doctor Juan José Arévalo, que una vez 
más, ha puesto de manifiesto en sus 
recientes palabras, su alta calidad de 
pensador, de patriota y de ciudadano 
incorruptible.

Y es este sentimiento de admi-
ración el que me lleva a referirme 
primero a la «época de Arévalo», la 
era más democrática de nuestro país 
y el comienzo de la época del respeto 
a nuestra patria como nación. Cuando 
me dirigí al pueblo en Puerto Barrios 
durante la campaña electoral, refirién-
dome a los ataques y coacciones que 
ha soportado el primer gobierno repre-
sentativo de la Revolución de Octubre y 
de la dignidad nacional de Guatemala, 
dije que «jamás en la historia de 
América un país tan pequeño ha sido 
sometido a una presión tan grande». 
Hoy puedo agregar que nunca con 
tanto éxito ha triunfado la razón de un 
pequeño pueblo sobre la sinrazón de los 
grandes intereses fincados en nuestro 
país. Y precisamente por eso jamás 
un presidente y un régimen habían 
sido tan injustamente vilipendiados 

y calumniados aquí adentro y en el 
exterior.

Mentiras de toda laya, amenazas 
y chantajes y hasta la expresión 
soez y mentecata, se vertieron sobre 
nuestro país y su Gobierno, haciendo 
blanco especial de aquel ataque 
ininterrumpido y cobarde sobre la 
personalidad descollante del doctor 
Arévalo. Al mismo tiempo se trató de 
corromper la consciencia de muchos 
guatemaltecos, civiles o militares, para 
que se sumaran a la conspiración 
antidemocrática que se tejió para 
derrumbar a un Gobierno, cuyo 
único delito consistía en propiciar 
una política que les diera pan y 
libertad a las grandes masas y prote-
giera los intereses nacionales contra 
los voraces financieros del exterior 
y los que reciben las migajas de esas 
riquezas en el interior. Pero la acción y 
la opinión popular no se equivocaron.

No se equivocaron ni se corrom-
pieron tampoco los miembros 
democráticos y revolucionarios del 
Ejército. El binomio «Pueblo y Ejército» 
fue el principal factor que impidió que 
la acción derivada de la propaganda 
antidemocrática se consumara a 
través de los innumerables complots 
de aquella conspiración tendiente a 
instaurar otra vez en nuestro país un 
régimen de opresión e incondicional-
mente servil a los intereses extraños 
a nuestra nacionalidad.

Nuestro gobierno se propone 
iniciar el camino del desarrollo econó-
mico de Guatemala, tendiendo hacia 
los tres objetivos fundamentales 

FRAGMENTO DEL DISCURSO DE TOMA DE POSESIÓN 
DEL PRESIDENTE JACOBO ÁRBENZ GUZMÁN
15 DE MARZO DE 1951

Coronel Jacobo Árbenz en su toma de 
posesión en el Estadio de la Revolución.

siguientes: a convertir a nuestro 
país de una nación dependiente y de 
economía semicolonial en un país 
económicamente independiente; a 
convertir a Guatemala de un país 
atrasado y de economía predominan-
temente feudal en un país moderno 
y capitalista, y a hacer porque esta 
transformación se lleve a cabo en 
forma que traiga consigo la mayor 
elevación posible del nivel de vida de 
las grandes masas del pueblo.


